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El homenaje al Consiliario Diocesano 

 Adelantábamos en nuestro pasado número que el 
17 de Diciembre cumplía sus Bodas de Plata 
sacerdotales nuestro Consiliario Diocesano, Rdo. Sr. D. 
José Dameto Rossiñol. 

 En tal día, el Consejo con el Vice-Consiliario 
Diocesano, Rdo. Sr. D. Pedro Amorós, y la Escuela de 
Dirigentes con sus asesores, Rdos. P. Gabriel Seguí y D. 
Sebastián Gayá, estuvieros en casa del homenajeado 
para expresarle, en nombre de la Unión Diocesana de los 
jóvenes de A. C., su felicitación y gratitud, haciéndole 
entrega de un tomo con los ‹‹Radiomensajes de Su 



Santidad›› rico y artísticamente encuadernado. La 
portada lleva en oro la insignia de A.C., y en su primera 
página una sentida dedicatoria. 

Con motivo de la celebración de los 25 años de sacerdocio 
de D. José Dameto, Consiliario Diocesano de los Jóvenes de 
Acción Católica, la Escuela de Dirigentes recién formada, así 
como los asesores de la misma Escuela, el P. Gabriel Seguí y D. 
Sebastián Gayá, realizaron una visita a la casa del homenajeado. 
En nombre de la Unión Diocesana y para expresarle su 
felicitación y gratitud, le hicieron entrega de un tomo con la 
recopilación de los Radio-Mensajes del Papa Pío XII. 

 Vemos así que el Padre Gabriel Seguí y D. Sebastián Gayá 
eran los asesores espirituales de la Escuela de Dirigentes acabada 
de iniciar y en la que participaban los jóvenes que unos años 
antes habían realizado el cursillo de Cala Figuera. 



 

 

De la Escuela de Dirigentes 

Disfraces de Apóstoles 
SAN PABLO APOSTOL DE LAS GENTES 

El Padre envió a su Hijo. Cristo envió a los 
apóstoles. La jerarquía, continuadora en la tierra de la 
obra de Cristo, nos ha llegado a nosotros. 

 Porque somos apóstoles, estamos obligados a 
actuar sobre los demás. Solo así se puede ser Apóstol. 



Nuestra santidad ha de tener un carácter social. Fuimos 
llamados para participar en la sublime tarea de difundir 
la gracia y la verdad. 

 No se puede distribuir la gracia sin poseerla. Quien 
permanece en mí – dice el Señor – dará fruto 
abundante. 

 Hay falsos apóstoles que en lugar de verdad divina, 
distribuyen verdad humana: leyendas, oratoria, 
elocuencia… Quisieran trascribirse a sí mismos; y 
debieran ser transmisores de Cristo. 

 Hay tres clases de falsos apóstoles: los que se 
buscan a sí mismos, los que no viven en gracia y los que 
predican un falso Cristo. 

 Los que se buscan a sí mismos, son los 
envidiosos. La envidia es como la acción del sol que, al 
secar, agrieta, separa y desune. Los envidiosos lo 
combinan todo para hacerse una peana para ellos. 
Desvirtúan lo de los demás para hacerse un trono con 
las ruinas ajenas. 

 Los que no viven en gracia, son apóstoles 
campanas. Hacen ruido; quizá reúnan cierto número de 
oyentes, pero no convencen. La eficacia la da el Señor 
con su gracia: ‹‹Sin Mí nada podéis hacer››. El orador ha 
de penetrarse de esta verdad inmunizándose con 
humildad para no caer en vanagloria. 

 Los que predican un falso Cristo, son los que 
quieren modernizarlo, quitándole la Cruz. Y eso no es 



modernizarlo, sino falsificarlo. Siempre ha habido 
acomodadores de Cristo a las tendencias de la época. A 
veces será conveniente modernizar, pero jamás lo será 
falsificar. El cristianismo auténtico es el cristianismo 
crucificado. 

 Y los falsos apóstoles – no nos engañemos – no son 
Apóstoles: llevan sólo un disfraz. Y el mundo no está 
para tanto Carnaval de máscaras y disfraces. 

     E. B., alumno de la E. de D. 
 

 

Se nos antoja fácil deducir que la persona firmante de este 
artículo es el propio Eduardo Bonnín, quien siendo el Presidente 
Diocesano y huyendo como siempre de personalismos y 
protagonismos, se nos presenta simplemente como un alumno 
más de la Escuela de Dirigentes.  

Es bonito comprobar que, quien más adelante se 
consideraba así mismo como un aprendiz de cristiano, ya en su 
juventud no ocultaba sus ganas de aprender declarándose 
alumno, de estar en camino y en la línea de aquello que decía de 
que debíamos estar contentos, pero nunca satisfechos y que la 
persona es mucho más que el personaje. 

En este escrito, al estilo de su Estudio del Ambiente, 
Eduardo Bonnín detecta tres posturas de lo que él llama falsos 
apóstoles o apóstoles disfrazados, denunciando que no se puede 
distribuir la gracia sin poseerla:  

 Los que se buscan a sí mismos 
 Los que no viven en gracia 
 Los que predican un falso Cristo 


